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Coruña sábado 3 1 de julio de 1 81 3*

Sentiré, quae velis, et quae sentías, dicere ticet. Tácito.

Parte legal.

Admitida esta verdad, cual es la razón que ha
podido autorizar al tribunal de esa impla mas
bien que santa inquisición, para establecer le-
yes que castiguen en los hijos, nietos, biznietosy tataranietos los delitos, acaso supuestos, de sus
padres? En qué código encontró ese bárbaro é

Que una acción no puede ni debe imputarse
al hombre sino cuando la produce obrando con
pleno conocimiento, voluntad deliberada, y li-
bertad , es un principio de moral proclamado por
todas las naciones de la tierra, aun de las mas
bárbaras y salvages. Esta moral de la naturale-
za esculpida por el supremo Hacedor en el Cora-
zón humano, está altamente recomendada en el
Evangelio de Jesucristo y en las primeras obras
de los mas respetables padres de la religión cató-
lica. Detenernos ahora á demostrar un principio
tan evidente, sería suponer á nuestros lectores
estúpidos ó privados de razón, y absolutamente
ignorantes de la moral natural y Cristiana. Baste,
pues, haberlo recordado para que podamos esta-
blecer sobre él las necesarias consecuencias qué
de aquí dimanan.

Cuando el siglo diez y nueve no debiera otra
Cosa á la sana filosofía que el decreto que vamos
á insertar, bastaría para confundir á sus encar-
nizados enemigos, á esos falsos apóstoles que apa-
rentando celo religioso se atreven á insultar á la
razón ■, denigran la filosofía, cargan de dicterios
á los verdaderos filósofos, é infaman la religión
cíe Jesucristo hasta en aquel lugar destinado
para enseñarla. Los defensores y patronos del
tribunal de la santa inquisición, que rhas bien
debiera haberse llamado infernal y diabólica in~
quislcion, no podrán menos de confesarnos que
las leyes, las prácticas y los usos de esta mal
llamada Santa, son de los mas irracionales, bár-
baros, crueles, impíos é inhumanos que ei mons-
truo del error y de las tinieblas vomitó sobre la
afligida España. Para que los ignorantes preconi-
zadores de lá esclavitud, ó los pérfidos hipócri-
tas que se apellidan religiosos y buenos cristianos;
cuando mas llenan de baldones á sus hermanos y
próximos, no tilden dé paradoxa ó de falsa nues-
tra aserción, nos es preciso exponer tapidamente
algunas tazones que lo hagan manifiesto.

Si las prácticas, leyes y usos de la inquisición
que condenan y castigan Hasta la cuarta genera-
ción los delitos Verdaderos y casi siempre supues-
tos de los padres son totalmente repugnantes ó
están en contradicion con las leyes de la natu-
raleza , en donde pudo hadar esa horrible inqui-
sición fundamentos para unos estatutos tan bár-
baros y unas penas tan injustas? Én la religión?
Pero la religión católica dada pdr aquel divino
maestro que vino, no á desatar la leí sino á cum-
plirla: una religión que enseña, no sólo la jus-
ticia, sino también la paz, la caridad , la toleran-
cia y la indulgencia para con todo el género
híimanó, podría aprobar Unas leyes y unas prác-
ticas contrarias á su misma doctrina? De ninguna

irreligioso tribunal de inquisición semejante^
principios? En el código de la naturaleza? Ntf;
porque las leyes naturales los contradicen clara-
mente. Elias nos enseñan qué la acción, aunque
mala, no es punible, cuando para executarla no
han concurrido el entendimiento, la voluntad ni
ia libertad del individuo. Y qüiert se atreverá
á sostener que en las acciones de los visabueloS
ó tatarabuelos tuvo parte la voluntad y conoci-
rhientó de los nietos ó tataranietos? Cómo po-
drían influir en el obrar de unos nUyorés que les
fuerort acaso desconocidos? Pero aun cuando es-
to último rio sea, penden por ventura las accio-
nes de los padres de lá voluntad y libertad dé
los hijos? Pues sí Uo penden dé Su voluntad rií
testan en su mano, cómo ek qUé lá inquisición
los ha por ellas castigado? Cómo es que ha cu-
bierto de oprobio y de infamia Untas Familias
inocentes? Cómo es qué usurpando el título dé
Santa, é invocando el nombre del Dios de las
misericordias ha quebrantado con tanto descaró
y atroces procederes las leyes de justicia qué
este mismo Dios estableció ? Por qué penar dé
Un modo tan cruel é inhumano á millares de mi-
llares de individuos que estaban sin culpa, eran
inocentes, mejores Cristianos y no menos cató-
licos que los mismos inquisidores? Por qué pe-
narlos cuando aun no habian nacido? í*ór qué
rñaícarlos con nota de eterna infamia sin haber
Cometido delito? Puede por ventura 'un tribunal
imponer penas colectivamente ó solo á ciertos y
determinados individuos , convencidos del crí-
riieh?
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Esto no obstante la inquisición, madre de lá
hipocresía, fomes y alvergue de la superstición,
fautóra de) fanatismo, sustentáculo de la tiranía
y provocadora á guerra Continua entre los hom-
bres) ponía eU sü estandarte las palabras áe jus-
ticia , caridad-, misericordia. Ah», hipócritas! Con
vuestros labios predicáis la justicia, y con vues-
tras obras dais la muerte en su hacienda, en su
honra y en su vida á millares de inocentes! J«s-

manera: la religión cristiana nada aprueba que
sea injusto, antes bien condena todo lo que es
contrarío á la moral de la razón, La religión y la
razón son obra de Dios, y Dios no puede con-
tradecirse: lo que la leí natural declara injusto,
no puede ser justo ante los preceptos de la reli-
gión. Siendo-,-pues,*centrarías manifiestamente^
la razón natural y á la religión santa de Jesucris*
to estas prácticas y leyes de la execrable inqui-
sición , quien pudo sugerírselas á este diabólico
tribunal?.*... Ah! el deseo desordenado del poder
y prepotelicia , la insaciable codicia-, la 'fiera
tiranía y la crasa ignorancia que siempre distin-
guieron á la inquisición, pudieron únicamente
abortar leyes tan monstruosas y -prácticas tan
bárbaras. Estas desenfrenadas pasiones que sé
han querido santificar, cubriéndolas'con elveio
de la religión que las detesta, hicieron quejla
inquisición profanase los templos del Señor,
afeándolos con pinturas, estatuas-, rótulos, &c.
de los nombres-de aquellos desgraciados á quie-
nes condenó este antr-cristiano tribunal. -Más
cruel que el sañudo tigre no se contentó con re-
ducir á cenizas á cuantos cayeron en sus garras,
sino que quiso extender aun mas allá su peculiar
fiereza: quiso despedazar la fama y opinión de
familias y aun de pueblos enteros, llevando 'por
todas partes la hacha de su venganza y lá'vó^
del terror y del espanto. Hasta los templos consa-
grados por la religión para implorar es.pecialmen-
te los auxilios de la Divinidad'se han'vistó'con-
yertidos por la inquisición en padrones de 'opro-
bio y en lugares de castigo y de tormento. Én
donde solo debieran haberle oído himnos de ala*
banaa ai 'Eterno , han resonado y se han leído
de continuo palabras de afrenta "y de ignominia
para ultrajar en su nombre á los que él mismo
Padre crió á su imagen y semejanza, y les repar-
tió sus dones según su eterna voluntad. En donde
solo debieran haberse visto objetos nobles que es-
trechasen ei amor y la caridad entre todos los
hombres como hijos de un mismo padre, rescata-
dos por un mismo Redentor, se fixaron baxo el
especioso pretexto de vengar la causa de Dios
que es Omnipotente y que sabe mejor que todos
los hombres lo que Conviene á su dignidad , frío*
tes de horror y de odio implacable ocia sus criatu-
ras» Al pie de los altares erigidos al padre de
las misericordias , la inquisición 'ha condenado a
muerte natural y civil, tanto á individuos que
imploraban su poder y manifestaban un verdade-
ro arrepentimiento, cuanto á hombres cuyo úni*
co delito era haber nacido baxo el irüuxo de un
establecimiento que violaba todas leyes de la na-
turaleza.

(i) Consta de los autos de fé celebrados en
Valladolid en 1559 en junioy setiembre, en que
fueron quemados el Dr. Agustín Cazalla, de gran-
de reputación y mui afamado, predicador del em-
perador Carlos V ó l.° £fe España , su hermano^
Pedro Cazalla-, cura de Pedrosa del Rei , el bachi-
ller Herrezuelo y Sunwger, vecinos de Toro, va-
rias monjas del convento de Belén de Valladolid , y
otras muchas personas de las mas principales y dis-
tinguidas, en los meses de junio y octubre. Tam-
bién fueron quemados en estatua les canónigos de
Sevilla, Égidio y Constantino de la Fuente. El
áüto de fé celebrado en este último mes le hicieron
los inquisidores por complacer y divertir al rei
Felipe 11 que no habia podido asistí: al primero
por hallarse en Flandes ¡ y le presentaron igual
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íícia! Donde está esa justicia de que blasonáis?
Conocéis e¿a -virtud y osáis traspasarlos límites
que ella prescribe? Caridad! Esta palabra
se lee en vuestro estandarte, y acaso suena tam-

bién en vuestro labio'; pero, se ve en vuestras

obras? Es caridad el infamar á su próximo, impu-
tándole crímenes que no ha cometido? Es cari-

dad el propalar flaquezas Ocultas para deshonrar
al que acaso involuntariamente Cayó en ellas ? Es
caridad el perpetuar la memoria de tales críme-
nesy flaquezas en padrones acá y allá ,ó^ escul-
piéndolos en las'parades de la casa del Señor, de
aquel Dios humanado que dio su sangre por to-

dos los hombres? Es candad tiznar así á las fami-
lias y hacer que pasen sus denigrados mayores
de generación generación, prohibiendo con
todas las penas civiles y anatemas de la religión,
que nadie sea'osado de bofrar'taíes padrones?
Y quien viola tari atrozmente la justicia y la ca-
ridad, se atreve á decir que usa de misericor-
dia?..;... Misericordia! El idioma de la bipro-
cresía y él lenguage de los tiranos fue siempre
misericordia en el pico , y crueldad para con to-

dos los hombres en el proceder. Asi la inquisi-
ción llevaba á las hogueras á las vírgenes, á los
jóvenes, á hombres y mugeres, á eclesiásticos y
seculares, después de haberlos descoyuntado en
d "tormento. EstoS-j ora inocentes-;, ora si culpa-
dos, arrepentidos, imploraban el perdón de sus
culpas y pecados. El pueblo, no siempre insensi-
ble á los llantos y demostraciones.de aquellos
infelices que iban á ser quemados, intercedió al-
guna vez por estas desgraciadas criaturas* Él cor-
regidor ó justicia civil, ciego éxecutor de las ini-
cuas sentencias de la inquisición, le expone el
arrepentimiento, las súplicas de las víctimas, y
ios "ruegos del pueblo. Y qué hace la inquisición,
cuando tanto cacarea misericordia? Que hace la
inquisición, cuando el pueblo le recordó alguna
vez que Dios no quería la muerte del pecador,
sino que se convierta y'vhsl Qué hace la inqui-
sición cuando se le expone que quizá antes de
llegar al brasero se desesperarían y perderían su
alma para siempre los que clamaban arrepenti-
dos?........ Juntóse (i) el consejo de inquisido-



Las Cortes generales y extraordinarias; aterí"
diendo á que por el art. 305 de la Constitución,
ninguna pena que se impenga, por cualquier deli~*

(2) La resolución de los inquisidores fue mui
breve: dixeron que el arrepentimiento de los reot
era ficticio,y que obraban asípor temor del casti-
go que iban á sufrir¿ Los arrepentidos eran tres
mugeres y un hombre joven, cuya hórmosa figura
y ademanes de dolor , habían excitado el interésy
compasión de los expectadores. El corregidor de
Valladolid insistió dos veces para que á vista de
lo que pedia el pueblo leperdonasen los inquisido-
res; pero estos le respondieron á la segunda vez,
que sino executaba la sentencia, seria él mismo
castigado por embargar el exercicio del Santo
Tribunal.

número de reos que en el primero, y para comple-
tarle condenaron á la madre del doctor Cazalla,
anciana de 88 años de edad, sorda, y que hacia
cinco años estaba tullida en cama.—Igual suceso
ocurrió en el auto de fé de 1644, en quefus que-
mado D. N. Vera j natural de San Clemeéte de la
Mancha, joven, de una Casa mui rica, y que á la
edad de 19 años se distinguió en la universidad de
Salan/anca por sus conocimientos en las lenguas
orientales , griego , arábigo , hebreo y siriaco
principalmente. Lá causa para prenderle fue ha-
ber tenido diferentes conversaciones por via de en-
sayo en aquellas lenguas , con algunos comerciantes
mere i' y judíos,que con liceneia delgobierno habían
Venido á Zamora á lá feria de Botijero en 1638; y
á la vuelta de la feria pasaban de tránsito por
Salamanca.

No me atreveré á asegurar que ha' llegado la
hora de qué el Gobierno contenga á este vocin-

El fraile Chacoti nó ignora qué jamasriuestrdCobierno se aparte, ni ha apartado de la iglesia
Católica* ni ha riegado al romano pontífice ningu*
na de las sagradas atribuciones de la tiara , ni
tampoco los liberales sort enemigos de lá religiort
ni dé sus ministros; pero este fraile metido á
impresor* y siendoj ya que no el gefe, al menos
el trompeta de los enemigos del actual Gobierno^

no ignora estas verdades escribe como
si las ignorara* y apacentando religión $ y abu-
sando del justo amor que el pueblo español tiene
y debe tener á la Santa Madre Iglesia, emplea
sus hediondos periódicos triplicados en desacre-
ditar al Gobierno y alarmar al pueblo* pensando
que ía violencia corte de Un golpe los progresos
de la sabiduría y de la justicia* ; Insensato y
atrevido (ralle! La impunidad de tus anteriores
excesos te hace.cada vez mas atrevido* Tu , des-
pués de haber chocado con tantos individuosres-
petables y tantas clases beneméritas ¿ te atreviste
á decir hace pocos dias, baxo la capa de otro
artículo comunicado , que Un liber.il vizcaíno ha-
bía dicho que muera Fernando VIL Lo dixiste
y quedaste impune $ acaso porque Juego quisis-
te enmendarlo, escribiendo tu mismo al autor de
aquella carra; pero esto no debe bastar* y el Go~
bierno debe obligarte, según la leí de la libertad
de prensa, á que descubras el autor del papel
que publicas; y aun cuando el hecho referido sea
cierto, debe examinarse la intención con que le
has dado publicidad*

t.o- aue sea, he de ser trascendental á lafamili*del que la sufre, sino que tendrá todo su efecto so~
bre el que la mereció;y á que los medios con que se
conserva en los parages públicos la riiemoria de los
castigos impuestos por la inquisición , irrogan in~.
furnia á lasfamilias de los que los sufrieron , y
aun dan ocasión á que las personas del mismo ape~
llido se vean expuestas á mala nota , han venido.
en decretar y decretan". Todos los cuadros, pintu-
ras ó inscripciones én que estén consignados los
castigos y penas im-puestos por la inquisición, que
existan en las iglesias, claustros y conventos, 6
en btró cualquierparage público de la monarquía-,
serán borrados y quitados de los respectivos luga-
res eñ que se hallen colocados , y destruidos en el
perentorio término de tres dias ; contados desde
que sé reciba el presente decreto. Tendrálo enten-
dido la Regencia del reino para su cumplimiento,
y lo hará imprimir -, publicar y circular» *sa Mi-
guel Antonio de Zumalacarregui; presidentes —*>Florencio Castillo , diputado secretario. —- JuanMaría Herrera, diputado secretario.—-Dado eii
Cádiz á 22 defebrero de ¿813. —* A lá Regencia,
del reino*

Luego que la voz de la verdadera justicia y
libertad ha resonado en las EspañaSj no han po-
dido menos de respetarse las leyes de la natura-
leza , y abolirse para siempre las que dictaron la
ignorancia , el error y ei apetito desordenado
de la arbitrariedad, de la ambición y del despo-
tismo. Asi las Cortes han dado el siguiente

fes (2) y. resolvieron-: que ni al pueblo ni á la
justicia lega toca examinar si los reos estaban
arrepentidos: que para que estos no excitasen
compasión con sus arengas á los circunstantes,
desde allí en adelante llevasen siempre mordaza
en la bocárque si el alcalde mayor, corregidor
ú otra alguna persona volvía á pedir por ellos,
fuesen descomulgados y se les formase causa
por embarazar el libre exercicio del Santo-oficio.
Tal es la misericordia de la inquisición, qu§ man-
daba que estas criaturas fuesen quemadas vivas
alguna vez, ó colgadas de un palo , sus cenizas
echadas en el rio, y sus nombres escritos en los
conventos, en ios templos y en otros lugares, pa-
ra eterna infamia de sus descendientes, despoján-
dolos de sus bienes y riquezas, ya para devorar-
los, ya para dotar con ellos á sacristanes y á es-
birros, ó fundar conventos y capellanías»

Decreto en 2¿ dé febrero de 1813*

$

Concluye el articulo comunicado sobre las irñpostú^
ras del P. Chacón en el Postilion del 2$¡—-Véase
el núm* 120 del Ciudadano.



Decreto de 14 de abril de 1813
sobre que la facultad que tenían
los presidentes de cha'nciHeríasy
audienciaspara conceder *6 negar
4 los hijos defamilia-licencia pa-

Decreto ie 13 dé abril de i8i$
sobre las cartas de naturaleza y
dé ciudadano.

Decreto de í8 de mayo de *i8'i^,
" sobre exclusión de algunas perso-

nas reales de la sucesión á ia co-
rona de las Españas.

Decreto de 8 de abril de 181 3 som-
bre reglamento de la Regencia.

Decreto del 1o de junio de 181 3
" sobre el reglamento de las juntas

'Censorias.

.En la oficina di D* Antonio Rodriguéis.

Pág,iNúm.

Decreto de 22 de febrero de 1813
"mondando quitar de los claus-
tros, conventos, iglesiasy para-
gcs públicos, los cuadros ,pin-
turas, inscripciones ó padrones
puestos para perpetuar la memo-
ria de los castigados por la in-
quisición.

ra casarse, la exerzán los ge-
fes políticos.

'Decreto de 11 de abril de 181 3 so-
bre que los jueces de primera ins-^
:tancia y los abogados cuando
'concurran con los magistrados,
'ocupen el lugar después del mas
'moderno, y Ío 'inismo cuándo su-
íplan la plaza defiscal.

Decreto de 28 de setiembre de 1811
en que se restituye á la ciudad
de San Felipe su antiguo nombre

■de Xátiva , y se manda que no
sea reputada por colonia ó po-
blación nueva.

♦*"■ R. L. M. de vmd. su invariable servidor el-co*
misario de guerra Lorenzo González Perabeles.

" Entretanto, Sr. vEditor, sírvase vmd. publicar
esta contestación en su apreciable periódico para
desengaño-de alguno á quien puede haber alüci--
nado el malicioso Fr. Juan Chacón, ínterin que
le remito otro pape lito contestando al que su sa-
télite y primer ayudante José Monelos me-escri>
bió en el Exacto del 29 del pasado, y cuyo pa-
pel no habia visto hasta hoi\, respecto á que era~
pleado en las precisas tareas de mi obligación^,
Tñ¡> tengo tiempo' para -leer mucbo, rn'i t'ámpóíb
íengo facultades para costear y ver los papeles
públicos á tiempo, ni menos ando buscando'*lo
que puede decir Chacón y el encorvado MoneleSj,
flé'cuyas fnános y preftsk. ya "sé hace 'bástSfrít^
tiempo lo que puede salir.

glero frailé; pero teniendo ya en Galicia por ge-
neral al Excmo. Sr. D. Luis Lacy, y Gefe políti-
co al Sr. D. Damián de La-Santa , me atrevo á
decir, que el celo, integridad , ilustración, pa-
triotismo y amor al orden y ál Gobierno que bri-
llan en estos dos gefes, prometen que tendrán en
Consideración ios excesos de este fraile seculari-
zado por su voluntad, y que atenderán'-'á evitar
los males que puede producir su pluma guiada
por ia ignorancia, el atrevimiento y la "malicia
«1 abrigo de los poderosos, valedores que vocifera
tiene por escodo. Yo como ciudadano español -y
autorizado por la Constitucionpara acudir al Go-
bierno siempre que lo crea necesario, delataré
formalmente el aftículo citado, como contrario!
la libertad de la imprenta , subversivo del orden,
é injurioso á'la íeligion y sabiduría del supremo
Gobierno.

índice de los decretos, órdenes y leyes dé las
Cortes y de la Regencia, &c. y de las cosas
'mas notables contenidas én los números de este
periódico, pertenecientes al mes de julio.

Orden de 7 de abril de 181 3 sobre
que cese la habilitación de la
aduana- de la Isla de León.

'Orden del -2 de junio de 181 3-—
Real orden comunicada á este
Consulado nacional por eíExcm9.
Sr. D. Juan Alvarez Guerra,
sobre que no se detengan en cua-
rentena los buques procedentes de
Veracruz y la Habana.

Circular del ministro de Gracia y
Justicia de i© de junio de 1813
reriovaitidv da pttbñcatien de la
lei 7 tít. 8 lib. i.u de la Noví-

' simaRecopilación contra los ecle-
siásticos , que denigren ó -engen-

' 'eren ■desconfianza contra el Go-
bierno en los pueblos, ya ha-

"blando, predicando , &c.
Orden de i.° de mayo sobre cortar

lafraudulenta introducion de gé-
veros extYange'ros en el reino de
Valencía.
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Artículo comunicado. Doña Codi-
cia es dama eclesiástica.

Varte del Lord Wellington sobre la
batalla de Vitoria en el 21.

Artículo Comunicado. Reglas pa-
ra conocer tanto picaro francma-
són como anda por ahí.

Artículo comunicado. Rebuznos
del P. Chacón.—Diario á la Au-
rora , Exácto-Correo y Postillón.

nadería
Meriendas Je la Octava de la Pes-


